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U HKIÓN I EL FÉNIX ESPIÑOL 
COMPAÜtA DE SEGUROS REUNIDOS. 

DoffliciUfl social: 

^ ÍMMÉ), CALU OLdZAGA N. I 

Subdirectores: 

SRA. VIUDA DE SORO Y COMP." 

CUrtagena, F. I^^Ms, 15. 
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29 ANOS DE EXISTENCIA 
SEGUROS CONTRA fNCENDiOS. 
Ésta ^ran Comoañia nq,cwaál ase­

gura cbntra los riesgos de incendio. 
El gra(i desarrollo de sus operacio­

nes a|r«aita la coufianza que inspira al 
público, habiendo pagado por sinies-
tro«'désde el año 1864, de su funda-
ci4o, ksttffia de ptas. {)6.^26 307.~7. 

SEGUROS SOBRE LA VIDA. 
En este ramo de aeguros contrata 

toda clase de cofflbinüctonfcü, y espe­
cialmente las Dótales, Rentas de edu­
cación. Rentas vitalicias y Capitales 
diferidos á primas más reducidas que 
cualquiera otra Compañía 

• • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • - ( ^ • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • l 

mmRTAS Y JARDINES 

GPtt «latido-M hsrrMieutel agrteoia 

arados, espino ar tiflcial, p'ilas, aza-
.'«ins cuji?»í>f|| fiaatias |)af a vifias, te-

tu»,. ^i-qttillí\^, crofks, ¿oraba?; 
Wmbitas, fuelles para aaafr*!-, tije-
r«s^K« gtaiap. 

Gln^terJo «^d»rnff y r«cfoi>, *9)á* 
. cwtH» i iBBkcetones ep difertínte» y 
AltüHfttV4liiicm, pedestales,Jnírdt-
ner«», ieaifrrtcKo» de surtidéroá, si­
llas, baiibfís/tneáilías y mecedoras, 
«innéHH, ruueble, utUlsiníb.y do ex-
'Quísitó confort para pasar cóinoda-
tQeute jas calurosas siestas del es­
tío. 

Tí?P0 EN ;^L Museo COMEReiAL 
— E ü j ^ T A a i MURCIA, 38, 40 Y 42 

DESDE MADRID 
Sr. Director de EL ECO DE CAR­

TAGENA. 

Muy soflor mío: Se cierne sobre 

Europa un espíritu de protesta de 
la necesidad contra la riqueza. 

El espíritu que informa esta pro­
testa no es justo, pero es. Nó son 
ju.stás las epidemias y cuando vie­
nen se hacen grandes esfuerzos por 
asegurar la bigieii,e de Ipsque pue­
den ser víctifflas dî  ella. Ya sabep 
ustedes q|í« no npy anarquista al, 
siquiera exagerad?,en.pojítíea, p»? 
i'o los hechos sociales, DO «e i^esneU 
ven no^m COR lAfaeva» y si los |f<^ 
biernos y ios poderosos no se ponen 
de acuerdo y se ocupan do aquel los 
deberes de la riqueza á que tan elo-
cuentementf^ltóflI^AzV^^ite en el 
Ateneo, se ^^É-épiRrln ^iásrauy te­
rribles. 

La sociedad moderna no es bas-
tant« creyente para ser religiosa, 
no es bastante ñlósofa para ser al­
truista, y con un pie en la duda y 
otro en el bienestar raatorial corro 
mucho peligro de hacer, no que se 
derrumbe el edificio social, pero si 
que se desquebraje y que se necesi­
ten muchas generaciones para com­
ponerlo. 

Insisto, y tampoco soy neo, en 
que !«e Hecesitá»wás car¡d«d en lo» 
de arriba y más catecismo en los do 
abajo. 

No esperen ustedes que yo dé nt 
muchos ni pocos detalles á propósi­
to de los delitos anarquistas. 

Al contrario de todos mis' cole­
gas, en esta época d« publicidad 
entiendo que alr.e^lK^or de todlocii> 
men debe kac^rn^ la conspiración 
del silencio. 

Hay mucho desgraciado que bus­
ca la notoriedad por el delito: no he 
de contribuir yo á lo que considero 
perjudicial. 

Comienza 1». desbandada, y hay 
muchos de esios que creen que todo 
lo extranjero es lo mejor, que aban­
donan Espafift en busca de aguas 
mineraiea. Yo que soy más «ursi, 
iré á curarme un herpetisrao á la 
fuente del Toro d<!l Molar, que no 
solo, según mi opinión, sino la de 
lauchos médicos, es superior á te-
dos sus similares del extranjero. 

Si yo fueri^ crouj^ta de salon^, 
hablarla aqfit dedistictas familî M» 
distinguida que ^e preparan pari( 
ir á distintos piialo», pero «uta (ite­
ra tura se jnepiM:^, y me iimitaré 
á d«cir i ust«íes que \& conocida 
viuda de López eon su interesante 
hijo Arturito^ sale para Cesto()iíik,jt. 
que ol conocido hombre de negQcips. 
D. J^éVlhrnJbd(^z «^1» p»ri^Lé-
queitio/colt fo cual "y oon decir á 
ustedes j^ue.algunos aalen por dine­
ro, quedan tan enterados conio yo 
de lo que los periodistas llaman 
«Crónica veraniega.> 

Tampoco pienso celebrar ningún 
interwieu, coa ningún pewna je de 
esos que en liegaado A Poauelo v<>-
mitan tremendos secretos interna­
cionales. 

Y sin embai'go, en ett» époea 
empieza Madrid á ponerse en tales 
condiciones, que apenas si se puede 
hablar más de viajes, como si los 
que nos quedamos aquí, no merecié­
ramos la atención de las gentes, y 
como si todos los negocios y la poli-
tica y todo se fuesen de Madrid á 
veranear. 

Continúan lo que yo llano co­
rrientes de energía nacional, sien 
do c<idH vez más importantes en 
España, y cuanto se refiere al co­
mercio y á la agricultura tiene ver­
dadera importancia, porque dentro 
de nuestro propio pais hay quien se 
ocupa de lo que realmente nos in­
teresa. 

El movimiento editorial se re­
siente como siempre en estfi época 

idel afio. Sin embargo, está llaman­
do la intención nuestro clásico dic­
cionario de Alcubilla. 

Muy rara osi ta obra de alguna 
importancia que baya alcanzado 
en España el éxito axtraordinario 
quo ha tenido el Diccionario de 
la Adminrstracióp Española, cuya 
quinta edición está haciendo su au­
tor, el Sr. D. Marcelo Martínez Al 
cubilla. 

La primera edición vio la luz en 
186» á 1860, y las restantes desde 
dicha época hasta 1887 que se anun­
ció la cuarta. Todas han salido su­
cesivamente muy mejoradas, pero 
manque todas la quinta, verdadera 
enciclopedia del derecho civil, pe­
nal, canónico, militar, mercantil, 
politico ádrainiatrativo é interna­
cional, con inserción integra y ano­
tada de los Códigof, Leyes, Decre­
tos. Reglamentos, etc., <̂ on tuda la 
juri«(prudenciA» con «bondiiiite doc­
trina en q^e resajt» ta competen» 
c ia .^1 «ntor y s« f r ^ lui^rionf' 

índice* 
Esta obra ha valido á su autor el 

aplauso de todos, y apenaa habrá 
un centro de la Administración pü-
b.ica, ni tribunal, ni oficina, ni cor­
poración popular, ni bufete de abo­
gado ó de hombre político, etc., que 
carezca en España de alguna do 
las ediciones de la misma. Publie«-
do ya el tomo 7.°, el autor, según su 
propósito, la dará terteiüada con 
el 9.° antes de finar el aüo. Además 
ha publicado el Sr. Alcubilla una 
hermosa edición completísima de 
los Códigos antiguos desde el Fuero 
Juzgo, á la Novísima Recopilación 

inclusive en un solo .tojí»! de 2044 
páginas con letra del Olieiípo 6, que 
es el convplojBientó d%! Diccionario. 
También publica cada año un tomo 
de Apéndice. 

Y ahora caigo en que nada he di­
cho de política nacional y extran­
jera. Vamos, pues, á habltir déi^o* 
IJtic», akmqme me esté mal el cte-
cirlo. 

£1 Congreso celebra sus wssionct 
en familia, puesá pesar dela'^deél-, 
s ióndelSr .^agasta , de no suspen­
der aquellas hasta que se apruebe 
el tratado con Alemania, los dipu­
tados en la duda de que esto tards, 
y muchos en la seguridad de qu« 
no suceda, han huido del calor, de­
jando al Sr. Valles y Ribot, lleno 
de energías, discutir con el gobier­
no si nuestras relaciones comercia­
les con aquel imperio pueden ó no 
con»ider»)se terminadas. £1 Sr. Sa-
gasta dice que no ha perdido la es­
peranza Úe que áe apruelw el tra­
tado, y que está dispuesto á no acon­
sejar á S . M . la suspensión de las 
sesfonss hasta que quede aprobado, 
pero yo creo que dada la desorga­
nización de la hueste ministerial, 
el trabajó que cuesta leunir la ma­
yoría ,de los miembros que compo­
nen unft.comisión, la diversidad d* 
opiniones de cada UBQ <t4 ̂ t o s y U 
aburridas que se encuentran las 
oposiciones. Los ptoj^ectcto J|]te(fcair*ft 
eu proyectos. 

conitórlradora, desean ÍJboWl''^Í té* 
lleve la ^rave culpa cfSffetítSi'ho 
en los perjuicios que á la naéi'ón 
pueden irrogar unas Catearas que 
se hallan en este estado de desorga­
nización, y hacen como si creyeran 
que el periodo parlamentario pue­
de prolongarse por muchos días. 

%n Budapetscb s& ha hundido un 
puente en el memento que estaban 
sobre ól WO personas, habiendo pe* 
recjdo abogadas la mayor parte de 
ellas. 

l ín^árigér, ha desaparecido toío 
mcrtivo de temor, y se espera en 
Fez áAbd-el-Azis. 
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Un medHlloD de orja, un rizo de cabellos y un ro 
lio de p^ergaminos rodaron de él. 

Y Ma!̂ a clavó su mir&da avarienta en Î inedalloG, 
y vio ntí tétrato de hOítibré, joven y kem»8p,,en la 
fuerza de la juventud, como él había visto en su in-
tjtncia al conde de Cabra, cuando le sentaba sobre 
sos rodillas y acariciaba su rosado semblante con 
BUS membrudas manos dé guerrero. 

Y examinó el ri7p, periumado, sujeto en un lazo 
de oro y brillantes, rizado, ñno y sedoso como el de 
nn | Bina, y color castaño oscuro. 

Y desenrolló ios pergaminos, y encontró en ellos 
üar|as de ftnoreí, y juramentos tiernisimos escritos 
con sangp. 

Mn̂ ja habla descubierto nnos amores criminales 
en al iidatMéloio eoñ>e@il)lo de la sultana; paro su !n--
liitelidadj baN»«ldo iiiútíl^ nada sabrá mas que an­
tes acerca de Schon»il^ll«ma]. 

Guardó cnidadosamieQte aquellos objetos jupto coa 
laáliOjaB delaúféíéD las fuartes hrcas de su tespro, 
y trémulo, avergonzado de si mismo, liamó al es­
clavo. 

--Sefl|í^^cpnt.eatóAcbakr apareciendo on jkpaei?* 
ta,-tttestánaárte ondea, tus almogawares esperan, y 
tos walies cabalgan al frente de ellos. . 

—Tonja esta caja, le dijo Kaza^ recátala caidado-

Sobre la tapa del cofrecillo estaban cincelados en 
el enmohecido hierro los caafteles.do un blasón cas­
tellano dnióasiado conocido para él, por haberle visto 
cien vécés en la adarga do un caballero cristiano, 
grande amigo de Abau'l-UHSsan, que en vida de este 
rey solía pasar largas temporadas dentro de los mu­
ros de la Casa del Gallo ó de la Álhambra. 

Era asee caballero don Diego Fernandez de Córdo' 
ba, conde da Cabra, uno de los primeros capit.snes 
que asistían con sus lanzas y mesnadas, en el ejercí' 
to dA los reyes Católicos. 

Irresoluto, tembloroso, dajó Moza por tres veces 
el cofrecillo, y otras tantas le volvió á asir y & cla­
var la vista en los blasones de su tapa. 

—Y bisn, dijo, mi alida es bastante depósito para 
un secreto, y aqui tal vez encuentre alguna luz que 
aclare las tiniablas dal obtenro laberinto en que me 
encuentro. 

Pero dudó aun; su nobleza le hacia recordar la 
confian;^ de la sultana, qne le había entregado sin 
vacilar tal vez sa honor, sn porvenir, sn vida. 

Y á pesar de todo, ta amor, m» caloa, cien pasio­
nes enoontfadas trianfaron en fln de su dótíclóíiclá: 
en un momento de escitación arrojó con fuerza el 
cofrecillo sobre el pavimento de mármol, y la tapa 
saltó, Bo pudiendo resistir la pujanza del golpe. 

da, saludó con el extremo de su velo al rey, y mi­
rándome con una fría ;indif<»'encia, me dijo: 

—Hágase la voluntad de mi seBo*'. 
Bigamos las escaleras seguidos del capitiáa, llegué 

á los subterráneos, encendí una antorcha, abrí la 
puerta oculta de lamina que conduce al paladode 
Dar-la-Horra, y entregando la an'̂ orcha al capitán, 
le dije: 

— Cristiano, sigue ̂ ut minaique e e n d ^ al AU>ai* 
cin, y llama & una puerta qqe encontrarás al. ralbo 
de ella. Después dije á la dama, cuando eon^titten, 
di que sois des cautivos que el «mir Maza Ebn-Abil-
Gazan suplica á la sultana conserve ooultM en tu al­
cázar. 

El capitán tomó la antorcha, y entró an la aattaa 
seguido de la mujer. ' 

—¡Has sido un imprudente, At̂ HÜtrl oxskSBéilia-
za terribleniente contrariado por aquel <d«aáicbado 
acaso; ¡tú, solo tú, debiste acompañar á laeamívs! 
¡Por Eblis que mi sino desdichado es nÉS Júffftbre 
cada dial ¡enemigos por todas pjirtes! ¡oeladaí CMiti-
nuast ¡servidores imbéciles! 

—SeUor, murmuró inclinácdoa» ĵ .eso'ATe» yo 'le 
creído oírte llamar hermano al capitán... 

—Si, y tú que has naa|do en África; tú, que sabes 
que para un buen musolinan son sagradaí? eos^ )a» 
armas, el cafcalío y la mujer del que ha comido con 


